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	Dedicado a José Carlos, 

	por su inestimable apoyo.

	A Puri, 

	por cuidar de mi 

	cuando yo no podía.

	A Anna, 

	por saber perdonar.

	Y a Silvia, 

	por mantener la llama 

	cuando todo oscurecía.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PRÓLOGO

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	EL BASTÓN

	El viejo Vulcany apartaba de modo quejumbroso las ramas que salían a su paso en el mismo centro de la espesura del bosque.

	Había pasado buena parte de su vida viviendo como ermitaño en esas tierras y curiosamente apenas podía afirmar conocer la mitad de ese territorio. Ahora vagaba sin rumbo en busca de una respuesta al mal que lo acechaba. Pues estaba muy enfermo.

	 

	La tos de Vulcany se intercalaba con una dificultosa respiración de muy mal aspecto. Toda una vida al servicio de la naturaleza había instaurado en el interior del anciano la certeza de que, de algún modo, el bosque le protegía. Por eso cuando esa mañana había deducido que no pasaría de ese día, se atavió con su túnica marrón y su sombrero para aventurarse al desconocido interior del bosque en busca de una resolución. Un milagro o una condena.

	 

	Su largo pelaje que se confundía con una poblada barba, grisácea y descuidada, caía sobre su mirada confundiendo un paisaje que ya se difuminaba dado su lamentable estado de salud. Le fallaban las fuerzas cuando, de pronto, vio una luz cerca de él. Una pequeña luz que se movía en espirales y emanaba más colores de los que jamás pudo imaginar Vulcany.

	Sin dudarlo, hizo uso de sus últimas fuerzas para seguirla.

	No obstante, al llegar a un claro cercano a un bello riachuelo, la luz se desvaneció. Más bien tocó tierra difuminándose.

	Suspirando, Vulcany se sentó en un gran pedrusco humedecido por las cristalinas aguas perdiendo la vista en la zona donde la luz había cesado su espectáculo. Fue entonces cuando lo vio.

	 

	En esos bosques no era raro encontrar todo tipo de caprichos de la naturaleza, pero el viejo nunca había dado con nada parecido a lo que tenía justamente ante sí. Se trataba de un bastón perfectamente tallado. La belleza de su cálida madera, coronada en uno de los extremos por una bella figura semejante a un lobo, lo dejó como hipnotizado. Era imposible que el azar hubiese producido semejante pieza, pensó.

	Emitiendo un sonoro quejido, se incorporó y cogió el bastón.

	 

	Nunca se había sentido más joven. De pronto comenzó a respirar a las mil maravillas y sin dudarlo llenó sus pulmones y los vació varias veces gratamente sorprendido por el alivio. Sintió como sus músculos se fortalecían y un magnífico vigor le inundaba por dentro. No dudó en acercarse al río para contemplar su reflejo, sorprendiéndose no por sus facciones, idénticas a las de esa misma mañana, sino porque el pico caído de su sombrero se encontraba ahora erguido y su pelaje se había tornado mucho más canoso, prácticamente blanco.

	 

	– Anciano, ¿Cómo te llamas? – La voz provenía de todas partes, era como si el mismo bosque le estuviese hablando.

	– Mi nombre es Vulcany. – Respondió el anciano apoyándose en su bastón.

	– Este regalo lleva asociada una larga vida, Vulcany. Serás mi protector. El protector de los bosques. No me ha pasado desapercibida la vida que me has regalado, por lo cual te otorgo el bastón del mago. – Vulcany frunció el ceño al escuchar esas palabras.

	– ¿El bastón del mago? – Tanteó en busca de una explicación, pero no hubo respuesta.

	 

	El silencio reinó de nuevo en el enigmático paraje, tan solo interrumpido por el bello sonido del riachuelo completando su recorrido eterno.

	Vulcany miró el bastón, recordando la enigmática fuente de luz que lo había bañado minutos antes. Contemplando el grabado del lobo, escuchó un rugido cerca de él, acompañado del lento sonido de ramas aplastadas.

	Poniéndose en guardia, clavó su vista en dirección al sonido, asistiendo petrificado a la visión de un enorme lobo negro mostrando sus temibles fauces acercándose muy lentamente hacia él.

	 

	Apenas le dio tiempo de reaccionar. El lobo saltó hacia su posición mostrando su mismísima garganta de lo mucho que abría la boca, clavando sus ojos rojos en la garganta de un asustado Vulcany.

	Instintivamente, alzó el bastón y gritó.

	 


FAUNA

	 

	Cuando abrió los ojos, tirado en el suelo con el bastón en alto, no escuchó el sonido de su garganta desgarrarse ni sintió el peso de la bestia sobre él.

	Los suaves aullidos semejantes a gemidos cerca de él hicieron que incorporase su cuello para así atreverse a mirar al horrible lobo que instantes antes se había lanzado a por él.

	Se encontraba sentado, mirándole fijamente con la boca entreabierta y lo cola moviéndose como si de un dócil perro se tratase. Vulcany no daba crédito, mucho menos esperaba lo que iba a pasar a continuación.

	 

	– ¡Largo de aquí! – Le gritó el mago, aún sudoroso por la tensión del momento, mientras hacía aspavientos con el bastón.

	El lobo lo miraba torciendo el rostro, como si realmente entendiese lo que le había dicho y se mostrase contrariado. Vulcany percibió esto último, mientras algo perplejo cesaba en su empeño de asustar a la bestia y ya más calmado pensaba en lo absurdo de hablarle a un animal esperando que éste te entienda.

	No obstante, lo hizo, tal y como durante su vida en los bosques había hecho con todo tipo de fauna.

	– ¿Qué ocurre, lobo? – El lobo sacó la lengua respirando entrecortadamente. – ¿Se puede saber qué estás mirando? – Vulcany abría los ojos como platos ante las reacciones del gigantesco animal.

	– Te he visto acercarte al bastón guiado por Aura, y si no me equivoco has dicho que te llamabas Vulcany... – Vulcany, que ya se había incorporado, retrocedió un metro del brinco que pegó. ¿Un animal hablándole? Quizá, pensó, la muerte le había alcanzado y esto no era más que una broma de mal gusto por parte del Viajero.

	– ¿Q... Quién eres tú? – Dijo el mago algo inseguro.

	– Soy el último superviviente de mi linaje, que yo sepa. Mis compañeros me llamaban Rahn. – El lobo avanzó en ese momento hacia Vulcany, que retrocedió apuntándole con la punta del bastón.

	– ¡Oh, mira que tenemos aquí! Ahora lo entiendo, veo que por fin vas a poder hablar con los animales... – Rahn olfateó la punta del bastón con forma de lobo.

	– ¿Quién es Aura? ¿Te refieres a esa luz? – La cabeza de Vulcany le daba vueltas, estaba muy confuso.

	– La misma. Llevamos años observándote, anciano, antes de que Bosque decidiese convertirte en lo que eres ahora.

	– ¿Quién soy ahora, Rahn? – Vulcany comenzaba a hacerse a la idea de que eso estaba sucediendo realmente.

	– Pues un mago, evidentemente. ¿No has visto tu sombrero? – El mago tuvo un impulso de reír, de no ser porqué Rahn se le adelantó deleitándole con los sonidos de lo que claramente significaba un lobo riendo a carcajada limpia. – Debo irme, esta noche iré a visitarte y hablaremos largo y tendido.

	 

	El majestuoso Rahn, lentamente, se dio la vuelta y tal como había llegado, desapareció.

	Vulcany quedó de nuevo en silencio, y decidió darse un baño en el riachuelo para despejarse un poco. El agua estaba deliciosa.

	Cuando hubo terminado, ya a punto de salir de esas aguas puras, cayó en la cuenta de que, como si de balbuceos se tratase, unas voces llegaban a su cabeza.

	Miró buscando su origen y descubrió a un montón de pececillos rodeando su cuerpo, danzando a su alrededor. De un grito se levantó ahuyentándolos y se vistió de inmediato.

	Más voces.

	Desde el cielo, en los árboles, por el suelo, Vulcany se estaba volviendo loco. ¿Era posible que toda la fauna del bosque y él pudiesen entenderse, comunicarse?

	Una voz, más poderosa que todas las anteriores y que identificaba como la primera que había escuchado, la del mismo bosque, volvió a dirigirse a él.

	– Deja el bastón. – Algo en su tono hizo que Vulcany obedeciese, dejándolo caer al suelo.

	Las voces cesaron.

	– No lo olvides, mago, tu poder se canaliza a través del bastón. No lo pierdas nunca.

	 

	Y no lo haría.

	Volvió a coger el bastón y, ya divertido por la maravillosa experiencia que estaba viviendo, se dirigió de vuelta a su hogar, una humilde cabaña ubicada en la base de una montaña cercana.

	Pájaros de variopintas especies le saludaban mientras miraba las nubes y los cielos, hasta el mismísimo sol, como nunca antes los había podido ver.

	 

	La magia existía.

	Vulcany el mago había nacido.

	 


NOCHE

	 

	Vulcany acababa de encender una hoguera cuando su puerta sonó. 

	En docenas de años nunca nadie había llamado a su puerta, y cayó en la cuenta de que, dados los arañazos en que consistían las llamadas, el invitado tal y como había anunciado debía de ser Rahn.

	En efecto, cuando abrió la puerta, el gran lobo estaba ahí sentado, mirándole con lo que ahora el mago sabía que se trataba de una inteligente y pícara expresión. Le dejó pasar.

	 

	– Vaya, Vulcany, menuda choza te has montado. – La cabaña era humilde y austera, pero con el pasar de los años Vulcany había estado tallando en madera todo tipo de figuras, que ahora decoraban el interior de la cabaña aquí y allá.

	– Me disponía a cenar, Rahn. ¿Tienes...? – Por los dioses, Rahn era un lobo impresionante que podría devorar tres ciervos para así saciarse, pensó el mago. ¿Cómo demonios pretendía invitarle a comer su estofado aguado?

	– De acuerdo, esperaré fuera. Hay algo que debo enseñarte. – El lobo salió de la cabaña y se tumbó en el exterior.

	– ¿No teníamos tanto de que hablar? – Preguntó intrigado el mago Vulcany.

	– He pensado que es mejor que lo veas por ti mismo. – Respondió Rahn dándole la espalda, mirando hacia arriba.

	 

	Cuando el mago siguió esa dirección el cuenco de estofado caliente que tenía en sus manos cayó al suelo. No tenía palabras para describir aquello.

	Una inmensa luna, de imposibles proporciones, emitía una luz cien veces más potente y blanca de lo que Vulcany había observado jamás.

	A pasos cortos, el mago salió de su refugio y abrió la boca de par en par al contemplar el espectáculo de belleza que miles de estrellas, salpicadas por algunas fugaces, otorgaban al manto azul oscuro que era el cielo en aquel momento.

	– He venido más que nada por si te desmayabas llevarte de nuevo a dentro. La noche es fría. – Rahn habló con cierto tono humorístico en sus palabras.

	– Kahn, esto es... – Vulcany trataba de encontrar las palabras adecuadas, pero ninguna de ellas, ni siquiera en combinación, hacían justicia a aquello.

	– La que faltaba por apuntarse a la fiesta... – Rahn giró la vista hacia algún punto ubicado a su izquierda y, cuando el mago hizo lo propio, dio con el trasero en el suelo.

	 

	Aura danzaba entre los troncos y copas de los árboles dibujando una estela de un imposible juego de colores tras de sí.

	Combinado con lo que acontecía en el cielo en esos momentos, el espectáculo no tenía parangón, y Vulcany comenzó a chillar de alegría mientras Rahn se erguía y aullaba a la impresionante luna.

	El mago no se lo pensó, asió su bastón y con él y el gran lobo siguiéndole, se adentró bosque adentro en busca de más tesoros como lo que estaba viendo.

	El verde del bosque, tan iluminado por la luz blanca de la luna y las lejanas estrellas, brillantes como diamantes, lucía de un espectacular viveza, y por si fuera poco Aura lo teñía aquí y allá de mágicos violetas y toda la paleta combinada del arco iris.

	Los pasos del mago se agilizaban más y más, y Rahn asintió a su espalda orgulloso de que el reciente mago se estuviese tomando tantas novedades con tanto aplomo.

	Sería un excelente protector.

	 

	De pronto Vulcany detuvo su paso.

	– ¿Cuál es la trampa? – Kahn se mostraba impasible ante la pregunta. El mago alzó su tono.

	– ¿Cuál es la trampa, bosque? – Pero no obtuvo respuesta alguna.

	Vulcany bien sabía en sus largos años de vida que todo regalo lleva asociada una carga de responsabilidad a la altura. Y el magno obsequio del que estaba disfrutando prometía un deber que le inquietaba.

	De pronto una rasgada y aguda voz lo sorprendió cerca de su oreja.

	– La luz... Se está desvaneciendo. – Por fin Vulcany pudo contemplar a Aura una vez su vista se hubo acostumbrado al mágico juego de luces. Se trataba de una preciosa hada. Sus alas eran como las de cientos de pequeñas alas de mariposa juntas, mezcladas en una deliciosa combinación.

	– ¿La luz? – Preguntó Vulcany.

	Aura se puso a llorar en ese momento, alejándose a toda prisa.

	En el concierto de sonidos de grillos y demás fauna que le deleitaba, el mago se giró hacia Rahn.

	– De eso quería hablarte, mago. De tu tarea. – La voz de Rahn sonaba grave y autoritaria.

	– P... Pensaba que bastaría con hacer lo que siempre he hecho. – Vulcany se sentía ahora inseguro ante la rojiza mirada que el lobo le clavaba.

	– Una realidad alterada no es lo único con lo que vas a tener que lidiar, mago. Hay nuevas especies. Muchos más peligros de los que te podrías imaginar. – En ese punto Rahn se acercó tanto a Vulcany que éste podía respirar su aliento. – Y ya no van a resultar invisibles para ti.

	 

	Momentos después el lobo aconsejó al mago ir a descansar, pues el día siguiente no resultaría tan plácido como el que había transcurrido.

	Si Aura tenía razón, pues Vulcany había escuchado algo acerca de unos orcos, el bosque estaba en peligro.

	Esa noche le costó dormir al mago. Los sonidos del bosque penetraban el interior de la cabaña con suma facilidad, así como los reflejos del espectáculo de luces que acontecía ahí fuera.

	Finalmente, sonriendo a la gigantesca luna que lo vigilaba, Vulcany se durmió.

	 


INCENDIO

	 

	Unos horribles gritos lejanos de sufrimiento despertaron a Vulcany.

	Se encontraba muy descansado, como si un sueño reparador hubiese hecho maravillas en su cuerpo y su mente, pues la fatiga del día anterior había desaparecido y la cabeza ya no le daba vueltas.

	Al ver el bastón junto a la cama de paja, supo que no se había tratado de un sueño.

	Estaba vivo, curado, y se había convertido en el mago protector de los bosques.

	 

	Tomó un poco de agua que había recogido del río el día anterior y se desperezó.

	Los gritos de dolor se hicieron más audibles, y el mago salió de su cabaña para, sorprendido por un sol abrasador, contemplar como una bandada de pájaros huían juntos de una zona por la cual se emanaba un espeso humo negro.

	Se trataba de un incendio. De no actuar rápido, se extendería y dado el clima de ese día, que junto al calor venía acompañado de un viento seco, calcinaría todo el bosque.

	Raudo, Vulcany cogió su bastón y se dirigió a la zona afectada.

	 

	Cuando llegó contempló como el fuego aún no se había desatado por completo tornándose incontrolable. Sin embargo, ¿Cómo detener unas llamaradas que abarcaban varios metros a la redonda?

	– ¡Bosque! ¿Qué puedo hacer? – Preguntó.

	Pero no hubo más respuesta que los horribles gritos de dolor mezclados con unos lastimosos gemidos. Y no había ni rastro de Rahn.

	– ¡Apágate! – El mago había extendido el bastón hacia el núcleo del fuego y gritando esa y otras palabras comprobó como ninguna surtía efecto alguno.

	Mientras probaba y probaba combinaciones de palabras, cayó en la cuenta de que le costaba horrores respirar. El fuego le había rodeado.

	Vulcany, ya de rodillas, iba a tener muy pocas oportunidades antes de desmayarse y morir junto a lo que más amaba.

	Alzó el bastón por última vez, y súbitamente la imagen del vivaz verde del bosque iluminado por la luna asaltó su mente.

	Instantes después tuvo que taparse los ojos por el chasquido acompañado de un maná de colores que brotó del emblema con forma de lobo del extremo del bastón.

	 

	Vulcany respiraba con aparente normalidad. Al apartar la mano de su vista comprobó que no solo el fuego se había extinguido, sino que las zonas afectadas apenas mostraban signos de degradación.

	Exclamó un berrido de victoria y, poco después, escuchó unos pasos cercanos a él.

	– ¡Rahn, mira lo que he conseguido! – Gritó jovial.

	– Él no puede oirme, mago. Escúchame atentamente. – La voz de Rahn, justo detrás en dirección opuesta al origen de los sonidos de pasos, puso en guardia a Vulcany.

	– Rápido, escóndenos con el bastón. No pienses en nada.

	¿No pensar en nada? El mago no lograba dejar su mente en blanco. Y los pasos estaban tan cerca que las ramas más cercanas comenzaban a moverse.

	– ¡¿Qué color tiene el agua, mago?! – La pregunta del lobo llevaba prisa implícita.

	Al pensar en ello, Vulcany vio como un manto semejante a una burbuja surgía del extremo del bastón, acariciando el suelo instantes antes de que de la espesura surgiese una horrible criatura con algo parecido a los restos de una antorcha en su mano. Zarpa deforme, más bien, pensó el mago.

	– Tranquilo, ni puede vernos, ni puede oírnos. – La voz de Rahn se había relajado. – ¿Es el primer orco que ves, ¿Cierto? –

	Por supuesto que lo era. Cuando Vulcany se disponía a pensar en algo destructivo, su compañero lo detuvo.

	– Ni se te ocurra atacar. Es un rastreador. Si no regresa a su origen, pronto tendremos una partida con docenas de ellos inspeccionando la zona. Y bastante desgracia nos ha caído al llamar su atención y hacerle comprobar que algo mágico habita estas tierras.

	Vulcany asintió.

	 

	El día anterior preguntaba cuál era la carga asociada a su responsabilidad.

	Ahora comprendía que la admiración y cuidado del bosque iba a resultar más complicada y terrorífica de lo que había imaginado.

	El orco siguió su rumbo oteando a su alrededor sin verles, desapareciendo a toda prisa.

	No tenía ni idea de cómo combatir a semejante criatura si algún día se topaba con una por sorpresa.

	 


AFIANZADO

	 

	Pasaron los días y semanas.

	Vulcany no volvió a ver a ningún orco por los bosques, y ningún otro incendio nació en ellos. Estaba a salvo, por el momento.

	Transcurrían las jornadas y el mago cada vez se mostraba más seguro de sí mismo.

	Conversaba con las diferentes especies aprendiendo los secretos de la naturaleza.

	Un día un águila se posó en su brazo extendido.

	– ¿Cómo te llamas, sabio protector? Mi nombre es Clya. – El ave era de una belleza exquisita.

	– Me llamo Vulcany, amiga. – El mago daba cortas caladas a su pipa mientras acariciaba con su diestra el plumaje de Clya.

	Ella le contó cómo eran las zonas a las que Vulcany aún no se había aventurado, aunque en las últimas semanas había investigado mucho más territorio del que había soñado poder conocer antes de toparse con su bastón mágico.

	Incluso pasaba noches en pleno bosque, confiado en que cualquier miembro de aquel paradisíaco lugar y él podrían llegar a un rápido entendimiento en caso de encuentro.

	Osos y pequeños lobos, aves e insectos, Vulcany se encontraba cada vez más a gusto con su nuevo rol.

	 

	Una tarde el bosque se dirigió de nuevo a él, con esa voz proveniente de todas partes.

	– ¿Qué tal te encuentras, Vulcany? – Sonaba tranquilo, sedante.

	– Estupendamente querido bosque, me pregunto cuánto durará esta calma. – Nubecillas de humo surgían de la pipa del mago, que sonreía agradecido por la conversación.

	– Existe una leyenda que yo conozco como el tronco de mi propio árbol, mago. Se trata de la invasión de los orcos y la gran guerra entre ellos y un antiguo linaje del que tú eres heredero.

	– ¿Existían más magos antes que yo? – Vulcany se mostraba sorprendido.

	– Por supuesto. Y eran muy numerosos. Existen tantos bastones y amuletos en mi interior mago... Que requerirás armarte de mucha paciencia para ir recolectándolos. – Vulcany abrió los ojos de par en par.

	– ¿Para qué me servirán teniendo este bastón que me entregaste, bosque?

	– Te serán de utilidad para adquirir nuevas habilidades e incrementar el potencial de tu bastón. Créeme, si los orcos regresaran, necesitarás mucho más poder del que tienes ahora.

	 

	Vulcany quedó meditabundo, apurando su pipa. Bien es cierto que en las últimas jornadas había hecho uso de una enorme cantidad de hechizos, pero también lo era que en caso de verse rodeado por orcos ni siquiera había practicado hechizos de ataque.

	No podría frenarlos, ni mucho menos ahuyentarlos o aniquilarlos.

	De modo que Vulcany llamó a Aura y le pidió que le guiase en las próximas jornadas en busca de cuantos bastones y amuletos hubiesen en los bosques.

	De ese modo comenzó la primera gran aventura de Vulcany el mago.

	Y Aura y él no iban a estar solos.

	– ¿Te lanzas a la aventura sin protección, viejo temerario? – El lobo Rahn lamió la palma de la mano derecha de Vulcany al pronunciar esas palabras.

	Ambos rieron al mirarse, y el mago hincó su rodilla para acariciar el lomo de su amigo, por el cual ya profesaba un intenso aprecio.

	– Por supuesto que no. Soy consciente de que no te quitaré de encima mío jamás.

	Las carcajadas siguientes inquietaron a Vulcany, que detectó en los rojos ojos del lobo la inconfundible marca de una profunda aflicción.

	Tendrían tiempo en el viaje de hablarlo, supuso.

	 

	Y así un bello punto de luz multicolor, un enorme lobo negro y un mago confiado de sus capacidades se aventuraron en dirección a la base de las montañas que delimitaban el norte del bosque conocido por Vulcany.

	Debían escalar sus escarpadas cumbres, atravesarlas y descender hacia un territorio desconocido para el mago.

	El corazón le palpitaba fuerte y rápido, se encontraba extasiado por poder conocer a su mentor en todo su esplendor.

	Y, de toparse con algún bastón o amuleto, estaría preparado para adquirir sus conocimientos para así poder proteger esas tierras de lo que el bosque llamó la guerra cíclica.

	 

	Quiso preguntarle a Rahn acerca del asunto, pero algo en su caminar indicó al mago que el lobo estaba concentrado en sus pensamientos, como anclado en dolorosos recuerdos pasados que, por el momento, no valía la pena remover.

	 


VENTISCA

	 

	Rahn se giró hacia Vulcany y le gritó unas palabras de ánimo para tratar de espolearle.

	Estaban cubiertos de nieve.

	Cuanto más avanzaban por la cumbre de la montaña que habían escalado, la dantesca ventisca de hielo y nieve más les castigaba.

	Aura se encontraba siempre adelantada varios metros para tratar de iluminarles mínimamente un horizonte del cual sin ella nada verían.

	Habían avanzado demasiado como para regresar con vida, y el camino por delante se antojaba semejante. Estaban sumidos en un buen lío.

	 

	– ¡Vulcany! – Rahn temblaba de cuerpo entero. – ¡Trata de hacer algo! – Su voz sonaba a súplica.

	Pero el mago no tenía ni idea de qué poderoso hechizo haría falta para protegerles de lo que iba a ser, en breve, una muerte segura.

	Detuvo su paso y llamó a Rahn y Aura, cuya luz ya se desvanecía. Susurrando unas palabras, el extremo del bastón se tornó de un naranja cálido y comenzó a emanar algo de calor.

	No obstante los hechizos de Vulcany no solían durar más de diez o quince minutos, ese era por el momento el límite de su poder.

	Acurrucados en torno al mago, Aura y Rahn aguardaban a la espera de acontecimientos.

	Se encontraban lejos del bosque, y para sorpresa de Vulcany el hechizo cesó a los pocos minutos, mucho antes de lo esperado.

	Estaba claro que, alejado de los bosques, el bastón perdía poder.

	 

	De nuevo todos tiritando, se miraron unos a otros con apenados rostros cercanos a la rendición.

	Pero de pronto Vulcany atisbó un destello no muy lejos de donde se encontraban.

	Al acercarse dificultosamente a su posición, vio medio enterrado en la gruesa capa de nieve una especie de pieza redonda brillante como el oro.

	Relucía, eso era lo que había permitido al mago percibir su posición.

	Cuando estaba a punto de cogerlo, una voz lo detuvo.

	– Demuestra que eres digno de mi poder, desconocido. – Vulcany no daba crédito. ¿Amuletos que también hablaban? Los animales era una cosa, pero aquello era demasiado.

	– ¿Qué eres? – Le preguntó arrancando de la nieve el objeto. Pero se puso de inmediato al rojo vivo y, gritando de dolor, volvió a dejarlo en el suelo.

	– ¿Que quién soy? Soy el alma de Sayd. El mago más poderoso que estas montañas han conocido. – La voz sonaba grave y segura de sí misma.

	– ¡Pero si aquí la magia es débil! – Protestó Vulcany.

	– ¿Débil? – La carcajada compitió con el intenso silbido del viento. – Hablas de magia, ¿Eres mago? ¡Demuéstralo!

	No había mucho tiempo, de modo que Vulcany obedeció. Susurró unas palabras y creó una burbuja como la que había ocultado su posición de orco que vio tiempo atrás.

	– ¡Vaya, cierto! Puedes llevarme contigo, joven mago. Supongo que te vendrá bien pensar en algo de cobijo cuando me toques con la mano.

	 

	Dicho y hecho, Vulcany cogió el amuleto que relucía más que nunca y pensó en la calma de su hogar. Del amuleto surgió un aura de luz que fue a parar al extremo con forma de lobo del bastón y... ¡La ventisca se detuvo! A su corto alrededor, más bien, porqué a pocos metros enfrente del mago hielo y nieve arremetían con más fuerza que nunca.

	Rápidamente Rahn y Aura acudieron al cobijo del poderoso hechizo, con el que pudieron cruzar sin demasiados problemas lo que quedaba de la cumbre de la montaña.

	A medida que descendían por la ladera opuesta a la que habían escalado, el temporal fue remitiendo, hasta que el clima se volvió tan agradable que incluso divisaron a lo bajo, tocando tierra, el inicio de un frondoso bosque, más oscuro que el conocido por Vulcany.

	 

	Algo invadido por el temor, Vulcany dejó de pensar en el calor de su hogar haciendo desaparecer el hechizo, concentrándose en el territorio desconocido que se encontraba a sus pies.

	A los pocos pasos, la oscuridad se hizo mayor, hasta que una negra noche cayó sobre él y sus acompañantes de tal modo que tuvo que pedirle a Aura que iluminase algo el camino.

	Tenebrosas voces llegaban por todas partes, y el mago asía con fuerza su bastón como preparándose para un ataque inminente.

	No llegó, pero el ambiente a cada paso que daban hacia el interior de ese bosque se tornaba más y más terrorífico.

	Telas de araña gigantescas inundaban la zona aquí y allá, y al mago le parecía que constantemente una figura pasaba como un fantasma cerca de su posición, silenciosa pero susurrante.

	 


YMKA

	 

	El fantasma iba y venía, mareando al mago que decidió comenzar a correr.

	Esas voces y susurros graves y agudos sin duda se debían a algo diabólico y perverso.

	Emitiendo gemidos de pánico, sudoroso y asustado, Vulcany tropezó con una raíz que emergía del suelo y cayó de bruces.

	Fue entonces cuando vino la peor parte.

	Los árboles se distorsionaban ante su incrédula mirada y una música compuesta por tenebrosos silbidos comenzó a inundar el oscuro bosque.

	 

	– ¿Quién eres? ¿Qué te ha dado autoridad para entrar en mi bosque? – La voz grave ocultaba un eco femenino en lo más hondo de la entonación.

	– S... Soy Vu... ¡Soy el mago Vulcany, atrás! – La orden de Vulcany sonó aguda y temerosa.

	– ¿Cómo te atreves a darme órdenes, débil mago? – Una carcajada que estremeció a los tres integrantes de la aventura fue subiendo de tono desde lo más bajo hasta convertirse en un agudo grito que les heló la sangre.

	– ¡No le ataques, mago, es claramente superior a ti! – Rahn jadeaba a la derecha de Vulcany.

	– Vaya... Un lobo astuto. – En ese punto Vulcany bajó su bastón y miró atónito a Rahn.

	La extraña presencia podía escuchar la voz del lobo, lo que significaba que debía de tratarse de un mago. Pero... ¿No había dicho el bosque que los magos se extinguieron largo tiempo atrás?

	– No soy un mago, necio. – Por lo visto la criatura también podía, de algún modo, leer el pensamiento.

	– Sentimos haberte ofendido, guardián del bosque, venimos en busca de bastones y amuletos que me ayuden a poder defender estas tierras con mayor poder.

	 

	En ese instante el clima tenebroso fue dando paso a una bella luz dorada, para después Vulcany, Aura y Rahn contemplar boquiabiertos como una bellísima mujer de esbelto cuerpo, tapada con apenas cuatro hojas, salía de unos matorrales próximos a ellos.

	– Me llamo Ymka. – La mujer tenía las orejas puntiagudas y lucía unos rasgos faciales afilados que multiplicaban su ya de por sí considerable atractivo. – Soy la elfa del bosque oscuro. Estoy conectada a él y a todo cuanto en él habita. Décadas hacía que ningún intruso se aventuraba a cruzar mi hechizo para pisar estas tierras. ¿Buscas bastones y amuletos? ¿Eres digno de ellos?

	No fue necesario contestar, con un elegante y veloz movimiento la elfa puso la palma de su mano en la frente de Vulcany, que nada pudo hacer para evitarlo.

	Rahn rugía, pero dejó de hacerlo ante la mirada que le echó el mago.

	 

	Los recuerdos de Vulcany pasaron a la mente de Ymka, que enternecida por la austera y generosa vida del otrora anciano, relajó sus músculos y suspiró.
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